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DIARIO DE SESIONES 

DE LAS 

SESION DEL DIA 3 DE SETIEMBRE DE 1821. 

El encargado del Ministerio de España remitió 6 las 
Córtes, de árden del Consejo de Regencis, una consulta 
hecha por la Audiencia de Sevilla sobre si deberia acor- 
dar el remate de una casa en la isla de Leon, que pertene- 
ce al ramo de represalias, en las dos terceras partes de su 
valor (sin embargo de estar mandado que no se vendan se - 
mejantes efectos sino por el total de sus aprecios), por ser 
muy dificil en las presentes circunstancias sacar mejor Par- 
tido de dicha finca, etc. Se acordó que informase acerca de 
ezto la comision que entendió en los asuntos de este 
ramo. 

Se mandó pasar á IB comision de Guerra un oficio del 
comandante general interino del Real cuerpo de Ingenie- 
ro& remitido por el Ministerio de la Guerra, en que ma- 
nifiesta que el juzgado de dicho cuerpo, y del regimiento de 
zapadores minadores, es igual al del cuerpo dd Artillería; 
9 solicita por tanto para aquel la gracia concedida á éste, 
9 al de Guardias españolas, de que sus individuos sean 
juzgados por su tribunal particular. 

Habiéndose quejado D. Francisco Lemus, correo de 
gabinete, de habérsele postergado á D. Juan España, que 
siendo más moderno que él en la carrera, ha obtenido la 
plaza de oficial mayor del parte, faltándose á la ordenau- 
‘IL de Correos, y pedido la reforma de esta providencia, 
la comision de Justicia, con CUYO jictámen se conforma- 
ron las Cortes, fué de parecer que debe devolverse dicha 
instancia al intereeado, para que use de su derecho en don- 
de correSpOndB. 

Acerca de una solicitud de D. Pedro Sistsrnes, ayu- 
da de Chara y jefe de guarda-ropa del Infante D. An- 
kpiog de W di6 ousnta el ~hi&o iatarioo de Haoien- 

a de España, reducida 6 que se le sa*isfagan los dos ter- 
ios del sueldo de 30.000 rs. que disfrutaba, fué de pa- 
Bcer la misma comision de Justicia se debia contestar al 
!onsejo de Regencia, que por lo que toca 8 este asunto 
,e arregle á los decretos expedidos por las Córtes sobre 
a materia. Así se acordó. 

D. Tomás Rodriguez, comisario de guerra honorario, 
rolicitb que se le aprobase la asignacion de 12.000 rs. 
lecha por varios intendentes, bajo cuyas órdenes ha ser- 
íido, continuándosele en su clase de odcial de la conta- 
iuría del ejército de Extremadura. El intendente de An- 
lalucía, acompañando esta instancia al Consejo de Re- 
gencia, manifestb que el mencionado Rodrigue2 ha esta- 
lo de oficial interventor de aquel ejército desde el prin- 
:ipio de la campaàia hasta que entró en la isla de Leon ; 
pero que sin embargo cree excesivo el sueldo de 12.000 
reales, pues el oficial mayor de dicha contaduría no dis- 
kutsba más que 10.000 rs., y solos 4.800 el expresado 
Rodriguez como oficial cuarto; y finalmente, que en su 
:oncepto podian señalársele 3.000 rs. anuales á más de 
su sueldo, gratificacion que en otras campañas se ha con- 
2edido á los oficiales de cuenta y razon que han salido de 
slla. El Consejo de Regencia tuvo por arreglado el dicM- 
men de dicho intendente, y la comision de Hacienda, 
opinando lo mismo, lo propuso á la soberana aprobacion 
del Congreso. Suscitóse una ligera discusion acerca de 
este asunto; y habiendo reprobado el antecedente dictá- 
men, resolvieron las Córtes volviese este expediente Q la 
misma comision para que informe de nuevo con arreglo d 
las reflexiones propuestas por varios Sres. Diputados, 

Se admitid B dizcusion, y pasó á la comision especial 
de Hacienda la siguiente proposicion del Sr. D. José Mar- 
c hez: 
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«Señor, la religion, la Pátria y el Rey exigen impe- 
riosamente de V. 1M. medidas ext,ranrdiuarias para so&- 
ner la protiente lucha, y la que voy 6 proponer no es en 
mi dictámen despreciable. 

En Lóndres, en París y en otras plazas de Europa se 
ha conocido, y acaso conocerá en la actualidad, una ofi- 
cina encargada de poner el sello en todas las letras de 
cambio, pólizas de cargo y de seguro, papeles públicos y 
aun en otros que no refiero por no parecerme acomodados 
á nuestras circunstancias, exigiendo en el acto el tanto 
por 100 ó el derecho que se halla establecido. 

Si V. M. adoptase este pensamiento, que seria sin 
duda productivo de sumas cuantiosas, podria entonces dis- 
ponerse una ins,truccion ,ó. reglamento que simplificase la 
opera&oh i d&ite&ase toldó fr&%, sid adnieiitár sueidbs 
ni oflcitias ni caushr al público el menor perjuicio, bien 
fuese por una comision 6 bien por el mismo Consejo de 
Regencia encargddo de la ejecucion. 

Por lo respectivo á las letras de cambio, pólizas de 
seguro y fletamentos podria exigirse el tanto por 100, 
segun el valor de las letras, seguros, géneros 6 mercade- 
rías, comenzando el patio por aquellas Cuya importancia 
no bajase de 1.000 ra. vn. ; y este arbitrio podris exten- 
derse á todo periódico, discurso, memoria ó papel impre- 
so que saliere al público, contribuyendo con una suma mo- 
derada, como la de un cuartill6 he vellon 6 &enos, si pa- 
reciere á V. M. por cada pliego. 

Entendida, pues, la idea, sujeta siempre á la supe- 
rior ilustracion de V. M., y asegurad0 de que Bo dejá de 
6er dn recurso que aliviará ell mü&a parte nuestras ne- 
cesidhdes, hago á V. M. la siguiente proposicion: 

<cQue por todas las letras de cambio, pólizhs de Efegu- 
ro S de cargamento db generos y de mercad&& desde el 
valor de 1.000 rs. vn. en adelante, s6 exijb par8 ocurrir 
á las urgencias del Estado i/2, ó cuando menos i/I* por 
100 en la oficina que se establecieie para su sello, sin el 
cual no harán fé en parte alguna, ejecutándose lo mismo 
con todo periódico, discurso, memoria ó papel impreso 
que saliere al público, que deberá contribuir con l/!, de 
vellon por cada pliego, 6 menos si parecíere 6 V. v., y 
que! para la ejecucion be dispongá la oportuna instruc- 
cion 6 reglamento; de manera, que 91 paso que la simpli- 
fique, destierre todo fraude, y sin aumentar subldos ni 
oficinas, evite 6 los interesados todo perjuicio 6 ibcomo- 
didad, » 

Despues de varias contestaciones, aprobando les C6r- 
tes el dictámeb de la comision de Justicia, redblvieroh 
que el Cons~~jo (10 kegehcia informe cuanto SC le ofrezca 
y parezca acerca de una solicitud de D. José Moñino, 
contador de ejército en la provincia de Murcia, en la cual 
pide se ievoque el decreto da la Junta Central de 17 de 
Octubre de 1809, por el cual se le jubiló, nombrando en 
SU lugar á D. Antonio Fernandez de Santo Domingo, 
cuya solicitud habia sido desatendida siete veces por di- 
ch% Junta y por el anterior Consejo de Regencia. 

El Sr. mCEPRESIDEATE (De Laserna): ley6 un par- 
te, cuya copia se le habia remitido, en el cual uno de los 
partidarios dc la provincia de Avila daba cuenta al gene- 
ral en jefe del quinto ej&cit,o de una accion gloriosa que 
habia tenido con el enemigo en las inmediaciones de Ma- 
~lriti. 

Se leyeron y mandaron agregar á las Actas los votos 
de los Sres. Rorrull, Martinez (D. José) y Anér (suscrito 
el de este último por los Sres. Morales Gallego, Ric y Pa- 
piol) relativos Ll art. 12 de la Constitucion , aprobado en 
la sesion anterior, y 61 del Sr. Sombiela acerca de los ar- 
tículos 9 y 12. 

Pidió el gr. Roa, presentando por escrito SU proposi- 
cion, que en el art. ll del progeeto de Constitucion se co- 
locase en el lugar correspondiente, y por via de adicion, 
la expresion Molina. Así se acordó, colocándola ‘entre laa 
palabras Leon y fi&cia, siguienaio el órden del abece- 
daiio. 

El Sr. LOPE2 (D. Simon) propuso 18: sigaiefit8 adi- 
cion al mismo artículo: 

«Y en el Africa la plaza de Ceuta y los tres presidios 
menores, Melilla, el Peñon y Alhucemas. )) 

El Sr. QUINTA!+70 : Si ha de votarse esta adicion, 
hágase por partes, pues yo aprobaré la primera, y no la 
segunda. 

El Sr. SAMPER: En el art. ll del capítulo 1 del 
t’&itorio de lhs Españas, se dice: «el territorio español 
comprende en la Península, con sus terrenos é islas ad- 
yacentes, Aragon, etc.;» sigue la América septentrional 
coi 10’s nómljies dé algunas piovindas: &Winúa la meri- 
jioda Con i!fS aupas, y CoiIcluye con IAs Filipinas y sUS 
3ependientes An el Asia; y aunque se aupone que en la 
cláhsu& de tlo$ terreno& é i8hS adyacentes á la Penínsu- 
la,» se incluyen los dominiod de Africa! pudierrl supri- 
mirde la vóz de los terrenos, que dejh lugar á la duda, y 
axbjedarse Con mas claridad, teniendo ptesentti que 1% Es- 
páfí% posee en l’a co&b mediterránea de Africb la aitidad 
y fortaleza de Ceuta, läs de los tres presidios menores, 
Melilla, Peñon y Alhucemab, y además retiene el derecho 
de propiedad de las dos islasde Fernando del Póo, y Armo, 
bon, en el golfo de Guinea, con 80 leguas de la costa de 
Tierra Firme inmediata, que en la paz de 17’78 le cedió 
Portugal en &ompeti$b&ion de la isla de Santa Catalina, 
adyacente al Brasil, que fué ocupada por nuestra8 armas, 
manda& Por el general D. Pedro Cevallos. 

Bajo oste &specto, parece que nombrándose en el ar- 
bh.Xlb las tres partes de la tierra Europa, América y 
Asia, sobre que la España tiene dominios, no hay una ra- 
zon para que se otñita expresar tambien el Africa, 6 fin 
de que la Nacion manitl8ste que su soberanía se extiende 
á las cuatro partes del mundo. AsI, pues, convendrá 
que, sin demarcar puntos parciales, se indique, ya sea al 
fin del artículo, ó ya en union con las islas Canarias, “9 
?n el Africa, varias posesiones. B 

El Sr. GOLFIIU: Yo no veo por qué se haya de llevar 
un sistema distinto respecto al Africa que el que se sigue 
?n las demás partes del territorio español. Tratándose de 
.a Península, no se nombra tal 6 tal ciudad, ni tal 6 tal 
@za. ipor qué, pues, esta especificacion de las plazas 
y presidios de hfrica? jAcaso no vienen comprendidos en 
.as palabras del artículo terrenos adyacentes? Se dice Afu- 
TO?~; pero no se hace mencion de Zaragoza, Jaca, Hues- 
ta, etc. Y si no se ha hecho esta expresion en la parte de 
España, que es la más principal, jno seria extraño que se 
liciese por lo respectivo á Africa? Así no sé por qué se ha 
rdmitido, ni por qué se ha de aprobar la adicion propues- 
ia por el Sr. D. SitsonLoPa. 

El Sr. LA SERNA: Apoyo, y ai ilo pido que IM aõW 
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dan laS 22 provincias de Csstilla: Valladoiid, Palencia, 

Búrg~S, df,- 
~1 Sr. ANI&: Esta adicion podria producir dudas: 

todo8 saben que poseemos en Africa á Ceuta, Melilla, et- 
cétera; pero si no se expresan todos los punto8 que tene- 
mos en aquella parte del mundo, haciéndose mencion de 
a1gano8, SB creerá que no estamos en posesion de lo8 que 
dejan de expresarse. Por consiguiente, creo que ao dehe 
alterar88 et artículo, pues ya vienen comprendidos dichos 
pantos en la palabra terrenos. 

El Sr. VILLANUEVA: YO me OpOIIgO 6 que se vote 
e8ta proposition por partes, pues el objeto de esta vota- 
cion no e8 poner en duda si poseemos en Africa la plaza 
de Ceab y los tres presidios monores, sino fijar el modo 
como esto debe explicarse en la Constitucion. Y si se vo- 
tase por partes, podria resultar que se expresase solo Cea- 
ta y DO los tres presidios. Supuesto, pues, que solo se 
trata del modo con que se han de expresar los dominios 
que tenemoe en Africa, pido que se vote todo el articulo 
como está. 1) 

Quedó reprobada la adicion del Sr. D. Simon LoPez. 
Con motivo de proponerse por algunos Sres. Diputa- 

dos la misma adicion da varias maneras, dijo 
El Sr. LEIVA: La expresion en la comprension del 

territorio español del pequeño pais de Molina de Aragon, 
ha dado lugar B que se pretenda tambien hablar de la8 
posesiones en Africa sin necesidad, porque ella8 estáo 
bien explicadw bajo el nombre de ((terrenos adyacentes, 
á la Península, como han sido siempre. Po creo que Ceuta 
depende ó está agregado al distrito de Sevilla. Debo ad- 
vertir tambien que no ha sido el ánimo de la comision POS- 
poner la América á la Península; pues que no debe haber 
diferenaia alguna entre ambas partes en la union nacio- 
nal. Se ha hablado en lugar separado de los distritos de 
América para designarlos mejor. Si se hubiera llevado 
idea de preferencia de unos pueblos Q otros, no empeza- 
rhmOS por Astúrias, y Búrgos y Toledo habrian renova- 
do sus antiguas pretensiones de primacía. La sabiduría de 
la comlsion debe consistir en aniquilar el espíritu de pro. 
viacialismo, y hacer entender que todos sus pueblos de- 
ben igualmente gozar de los beneficios de una Constibu- 
&n justa y uniforme en sus principios. 

El Sr. PRESIDENTE: Yo propongo á V. M. que se 
diga despues de la8 islas Canarias: ay demás posesiones 
en Africa, B 

Así se acordó. 
El Sr. LASTIRI: La provincia de Yucatan, en la 

América septentrional, comprende en cerca de 4.000 le- 
guas cuadradas de terreno, 600.000 almas, ein incluir 
Ias de las provincia8 de Tabasco, Pcsenitza y Laguna de 
Términos, que le están sujetas en lo espiritual: es capita- 
nía general independiente de la de Nueva España, circuns- 
tancia que no concurre en la Nueva Galicia. Respectiva- 
mente ee halla más poblada que esta provincia; produce 
faertísimas Y abundantes maderas de construccion, jár - 
cia para las embarcaciones mercantes y de guerra, y otras 
eepecies de estimacion qne omito por la brevedad. Su si- 
tuacion, en fin, entre Honduras y el Seno Mejicano, la 
conatítuYe una hermosa península, de clima benigno y 
sa’udabley 9 es asilo de todas las embarcaciones que cor- 
ren algun temporal en dicho Seno. En consecuencia, es 
‘kna yucatan de colocarse nominalmente ei la nomen- 
clatura del te ‘t rrl ario espafiol, y así lo pido á V. M. 

E1 Sr. ARGW%LES: No puedo menos de insietir en 
Ia ra20n que ayer se indicó de que es imposible que se 
h’ga una enameraCion prolija de todas las provincias que 
Componen lOe dominios de la Monarqnfa española. Lo que 

rquí se pretende, ii mi parecer, es que se entienda queno 
!e puede separar de ella pueblo alguno. Respecto de ello 
re dice en otro lugar que el Rey no podrá ceder ningun 
ugar ni aldea. Ya estamos palpando que es una diflcul- 
;ad insuperable el demarcar bien todas las pwtes que 
?omponen est,a Monarquía. 

Conociendo esto la comision propuso en el artículo si- 
zuiente que más adelante se hará otra demaroacioa mis 
oportuna. De lo contrario, así como el Sr. Lastiri ha pe- 
lido que se añada la península de Yucatan, los demás se- 
?iores de América pedirán que se expresen otras muchas 
provincias que componen los inmenso8 paiseer de aquella 
?arte de la Monarquía. 

El Sr. LIEIVA: A vista del suceso de Molina, asiste 
:nnyor razon al Sr. Diputado de Yucatan para pretender 
$ue se haga particular expresion de esta Península, cuyo 
Fobierno es independiente del de la Nueva-Espasa. Debia 
tambien hacerse especial mencion del Cuzco y Quito. El 
primero se comprendió en el Perú, y el segundo en la 
Nueva-Granada, porque la comision nc esperó que ae hi- 
ciesen adiciones de menor consideraciou. 

El Sr. GALLEGO: Yo quisiera que loa señorea que 
tratan de hacer adiciones presentasen los inconvenientes 
JUB podrian resultar de no haoerlas. 

El Sr. ZUM JLACARREIGUI: Yo pidoque ae quiten 
todas las adiciones que se han aprobado; y si no, que se 
pongan todos 108 pueblos de España. 

El Sr. DULRAS: Pido lo mismo, para evitar dudas y 
quejas. p 

Se acordó que despues del <nuevo reino de Galicia,* 
38 añadiese: “y la Península de Yucatan. » 

La comision presentó el art. 13, extendido en esbos 
términos: 

aLa religion de la Nacion Española es y serd perpé- 
tuamente la católica, apostólica, romana, única verda- 
dera. La Nacion la protege por leyes sábias y justas, J 
prohibe el ejercicio de cualquiera otra. D 

Quedó aprobado. 

CAPITULO III. 

De2 Gobiema. 

Art. 14. El Gobierno de la Nacion española es una 
Monarquía moderada hereditaria. 8 

Se aprobó sin discusion. 
«Art. 15. La potestad de hacer leyes reside en las 

Córtes con el Rey.> 
El Sr, CASTELLC~: Sin confundir los poderes, el eje - 

cutivo no puede tener parte en el legislativo. Las Córtes 
y el Rey son dos personas: la una física, y la otra mOra : 
si la potestad de hacer las leyes resi& en ambas, Confun - 
diéronse los dos poderes., que ea lo que ae ha de evitar 
con sumo cuidado. Por tanto, el legislativo no debe tener 
sócio, y lo tendria en el caso del artículo que se discute. 
Y pues á la Nacion representadn por las Córtes, ya por 
su declarada soberanía, y ya porque 68 la única que co- 
noce sus verdaderos intereses y lo que le COnViene, es de - 
cir, de hecho y de derecho, compete sin disputa el poder 
legislativo, ejérzalo exclusivamente, sin que por ningun 
término penda del arbitrio del Rey oponerle obstáculos y 
entorpecerla en au marcha. En buena hora que las leyes 
se promulguen á nombre del Bey, pero precisamente las 
que las Córtes solas acuerden y juzguen convenientes 6 la 
Nacion Residao separados los poderes en esta forma: el 
legislativo en las Córtes; en el Rey el ejecutivo, y en loa 
tribunales de justicia el judicial. Pido, pues, que del ar - 
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título en cuestion se quiten las palabras won el Rey. s 
El Sr. ANI&: No me detendré en rebatir las razones 

oen que el señor preopinante se opone á la admision del 
articulo que se discute, y lo dejo á la comfsion, cuyas lu- 
ces sabrán aclarar el verdadero sentido del artículo y lo 
necesidad de que se apruebe en los términos que se pre- 
senta. Me contraeré únicamente ti manifestar que el ar- 
tículo 4.O, que se aprobó, debe ponerse á continuacion 
del art. 14, conforme se acordó; y entiendo que el artícu- 
10 que se discute deberia reservarse para cuando se trate 
de la formacion de las leyes, por la mayor analogia que 
tiene con aquel capítulo, y psr lo mismo opino que los 
artículos 15, 16 y 17 deben reservarse para cuando ae 
trate de la formacion de las leyes y de la autoridad del 
Rey. 

El Sr. Mufioz TORRERO: No diré quo sea necesa- 
rio poner aquí todos estos artículos; perosí que ocupan un 
lugar conveniente; porque los últimos sirven para dar 
una idea exacta del primero, y para que sobre su verda- 
dera inteligencia no puede haber duda alguna. En este 
capítulo se trata del Gobierno, y para determinar su for- 
ma se dice que es una Monarquía moderada, iY qué quie- 
re decir esto? Que los poderes que constituyen la sobera- 
nía no están en una persona sola, sino divididos; esto es: 
el Poder legislativo en las Córtes con el Rey, el ejecutivo 
en solo el Rey y el judiciario en los tribunales; de mane- 
ra que la expresion de Monarquía moderada está más des- 
envuelta en estos artículos, para que nadie pueda dudar 
qué es lo que entendemos por estas voces. Más adelante 
se establece cómo han de ejercerse eetos poderes de la so- 
beranía, y ahora se anticipa solo la idea general de ellos 
para el dn indicado. 

En cuanto B lo que dice el Sr. Castelló, debo advertir 
que no se determina aqui cuál ea la sancion qne ha de dar 
el Rey á las leyes, porque no ea este su lugar; pJro no 
cabe la menor duda de que en España los Reyes han te- 
nido siempre una parte en la potestad legislativa, como 
consta de todas nuestras antiguas Constituciones. El pa- 
dre Blancas, hablando de las Córtes de Aragon, dice que 
las peticiones de estas eran de rigurosa justicia; esto es, 
que el Rey no podia menos de acceder á ellas: pero al ca- 
bo daba la sancion y publicaba las leyes por la fórmula 
sabida: eE1 Rey, de voluntad de las Córtes, estatuesce 
y ordena., 

Así me parece que este segundo artículo debe apro- 
barse como está, y á su tiempo se verá si la sancion Real 
debera darse en los términos que propone la comision, c 
como se practicaba en Aragon, 6 de otra manera más con. 
veniente. 

El Sr. ANh: Entendiéndose la palabra aGobierno 
del modo que la ha explicado el Sr. Torrero, apruebo 11 
colocrcion de estos artículos en este lugar. 

El Sr. OSTOLOZA: Me conformo con el dictámer 
del Sr. Torrero. 

El Sr. Conde de TORENO: Me parece que antes dl 
Pasar adelante, debe tratarse aquí de la sancien 6 veto de 
Rey, pues si aprobamos este artículo como esta, á saber 
aLa Potestad de hacer las leyes, reside en lae Cdrtes coI 
el Rey.* aprobamos la sancion d acto que está compren. 
dido en él, aunque n3 desenvuelto y explicado como eu e 
OaPftulo VLR Aaí, apoyando la proposicion que oportu. 
namente ha hecho el Sr. Castelld, quisiera hablar sobr, 
este Punto, al que deseo oponerme. Los legisladores, s 
tratar de reformar 6 mejorar una Nacion, deben evitar e 
ser demasiado tímidos 6 demasiado arrojados: si en u1 
principio son ttido8, RO aaabap la reforma que empeza 
FO% P porque 110 aPw el fuego rrgrsdo que la motivó 
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ya porque les suceden otros que, con menos juicio, im- 
elen la máquina del Estado, y por una reaccion necesa- 
ia, la impelan de manera que la precipitan. La comisioz, 
unqua siempre sábia, ha andado, en mi concepto, algo 
ímida en esta parte, y queriendo huir de un escollo, del 
ue estamos lejos, nos aproxima á otro en el que es mu- 
ho más fácil estrellarnos. Examinaré las razones que 
ueden haberla dirigido para pensar así. Cuatro son laa 
rincipales que yo alcanzo. Primera: unir 6 enlazar lae 
os potestades, legislativa y ejecutiva, para que mútna- 
lente se sujeten y se apoyen. Segunda: evitar precipita- 
ion en la promulgacion de las leyes. Tercera: contener 
la potestad legislativa para que no se deslice y propenda 
la democracia. Cuarta: que siendo el Rey ejecutor de 

u leyes, conviene concurra á su formacion, porque mal 
odria ejecutarlas con gusto si fuesen contrarias á su 
pinion. Contejtaré á cada uno deestos puntos separada- 
lente. A mí me pare te que el acto, en lugar de unir las 
.os potestades, las separa. La cosa es clara: acuerdan las 
Xrtee una ley, y el Rey la desecha: 6 los indivíduos 
.ue componen las Córtes dejan de ser hombres, ó hé aquí 
n principio de desunion entre las Córtes y el Rey. Viene 
ltra legislatura 6 diputacion, propone la misma ley; el 
&ey igualmente la desecha, y segun la Constitucion, pasa 
a ley, y hé aquí otro origen de desavenencias del Rey 
:on las Córtes, y lo que es peor, con la Nacion; porque 
romo á la diputacion recienvenida se la considera Cea 
nstrucciones dadas por sus comitentes, se ve ya al ReY 
m oposicion abierta con la voluntad nacional, lo que nO 
mede producir buenos resultados. Diráse tal vez que el 
Xey no es probable deje de convenir á la segunda in- 
!inuacion de la Nacion; pero además de que esto en nada 
iisminuye la facultad que tiene de no acceder, es Olvi- 
larse de lo que es el corazon humano, y más, en un in- 
livíduo que tiene una autoridad suprema, y que mirado 
:omo un ser superior li los demás, con dificultad mudará 
ie opinion, y mucho menos en aquellos asuntos en que 
directa 6 indirectamente tengan más relacion con Sus in- 
bereses, que será á los que probablemente solo se oponga* 
Habrá quien diga que como yo me adelanto B decir que 
al Rey negará su sancion á las leyes que se opongan asu 
intereses, iy por qué no á los de la Nacion? En contesta- 
cion, solo pregunto: iquién se abstendrá más de dar Paso 
alguno contra los intereses de la Raeion, funcionarios que 
solamente lo son por tiempo limitado, pasado el eun’ 
vuelven al seno de sus conciudadanos B ser amados 1 
respetados si procedieron bien, y escarnecidos si lo Cen’ 
trario; 6 un funcionario público nato, á quien no eS Per- 
mitido tocar, cuyo persona se la considera inviolable, CUF 
autoridad es de por vida, y acompañado de todos aquellos 
prestigios que tanto deslumbran á los demAs hombre% 1 
que á nOSOtrO mismos nos deslumbran ahora? Visto esto, 
Por mucho que sea el amor á SUS súbditos, más fácil e6 
que hallen en él cabida ciertos intereses opuestos á los de 
la Nacion, que en un cuerpo nombrado inmediatamente 
Por ella misma, compuesto de muchos, deliberando en 
Publico y sujeto á muchas más relaciones para ser coate: 
nido. Así, creo que este íntimo enlace que se busC sera 
un semillero de divisiones que, 6 nos conducirá al desPo’ 
tiSm0, como es mas temible, 6 á un desorden que aCa” 
reará grandes é incalculables malee. Segunda razon. Evi- 
tar UCthaCiOn en la promulgacion de las leyes. &Y ao 
hay otro medio más sencillo y arreglado que el de svje- 
tar la voluntad de los representantes de Ia Nacion a Is 
deeision de uno sole? ~NO se pueden poner otras trabas9 
exigir oie& término para resolver con detenimiento, 1 
Proenrar examinar el espiritn pdblioo y la opidon 6epc 

L 
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*al? gn mi concepto seria preferible dar un espacio de 
tiempo desde 18 discusion á la aprobacion, para inStrUirae 
del modo de pensar general, que no es el someterse á la 
voluntad de Un solo indivíduo. Tercera: contener á la PO- 
testad legielativa para que no se desvíe y se Precipite á la 
democracia. IQué vanos temores! NO es poeible que que- 
pa semejante extravío en representantes de la Nacion es- 
pañola, pues es claro que éstos ó han de ser hombres de 
eonoejmientos, ó no. Si no lo son, han de abrigar las ideas 
de la Naeion; y si esta tiene alguna fija sobre eStOS asun- 
to8, más bien es un respeto ciego por la persona del Rey, 
que inclinacion á ideas populares. Si son hombres de sa- 
ber, el conocimiento que deben tener de la Europa, de Su 
estado, de su corrumpcion, de la situacion de EspaEa, de 
su posicion física y política, del modo de pensar de sus 
habjtantes, da la inmensa extension de su territorio Con 
las provincias apartadas de Ultramar, los alejaría de ima- 
ginar siquiera tal desvarío y caer en un error político taU 
craso. Y ya que razones tan fuertes y tan poderosas n0 
los convencerian , jel ejemplo práctico de la Francia no 
los enfrenaria? Este ejemplo es capaz de desengañar á 
todos, mucho más cuando se paren á reflexionar que la 
Francia no tenia tantas desventajas como nosotros; que 
separados por inmensa distancia, igual número 6 superior 
de habitantes tiene la monarquía allá del mar que en la 
Península: obstáculo insuperable; pero yo, abstraccion 
hecha de todo lo dicho, S los que dejan ver estos temores 
les retorceria el argumento, y diria: ide qué parte pesan 
más las probabilidades? iDe que el Rey se arrogue tOd0 el 
poder ó las Córtes? iDe qué tenemos más ejemplos en Ea- 
paiía? $e qué acabamos nosotros de ser víctimas? ~NO es 
probable que en una Nacion, en la que no hay espíritu pú- 
b!ico formado, en la que el Rey concede los empleos, tie- 
ne á su disposicion la fuerza armada, y en su favor todo 
le que obliga á los hombres á alucinarse y rendirse ante 
sU poder, no es probable, digo, que el Rey, si quiere, pue- 
da abusar con más facilidad y dar al través con la liber- 
tad? iPor ventura la historia no corrobora esta verdad en 
todas las naciones antiguas y modernas? $Xmo acabb en 
AwOU, y cómo feneció en Castilla? 

LOS Comuneros se limitaban cn sus peticiones 8 cosas 
justas y hacederas; al oirlas se estremecieron muchos; 
temblaron y ayudaron Q los Ministros del Rey que con su 
aPOYO triunfaron, radicaron 18 arbitrariedad y perecieron 
á manos de la tiranía los dignos Maldonados, Acuñas y 
PadiIlae. En Aragon cumplian con sus fueros, y Felipe IL 
loS quebranta, los atropella y los destruye, y acaba con 
*us defensores los Lanuzas y Torrellas. Además, iquién 
puede desear la democracia en Un buen sistema represen- 
tativo mOnárquieo? Ya se sabe lo mucho que en nuestros 
dias se ha perfeccionado el sistema representativo. Los 
pueblos modernos no pueden, como los antiguos, ejercer 
por si la soberanía. Su extmsion, las distancias que los 
*‘para& sOn estorbos fisicos que hasta ahora ni el arte ni 
la indUstri8 humana han removido. Y teniendo que dele- 
gar el ejercicio de Ia sobetanía, y dividirla para que la 
rennioU de sU poderío no produzca 18 arbitrariedad, jen 
qué conslete la d’f 1 erencia entre una democracia y una mo- 
narquía rePreSenMiva2 En que en 18 primer8 se ejerce 
por muchOs la Potestad ejecutiva, á la que pueden aspi- 
rar todos 10s ciudadanos- y en la segunda por uno solo 
‘On exclusion de todos 1;s demás. Y *quién asegurada lb 
libertad con una buena division de poiestad& no deseará 
que la ejecutiv8 esté en una mano la ejeeutiia que de- 
be ser e1 centro de actividad, que’es la accion de la Na- 
Cion, así co m0 la legislativa es su voluntad, y que por 
wO”iguieate requiere unidad pam que no haya dilecion ni 

retardo alguno en la ejecucion? Pesado y meditado todo 
esto , icómo podrá creerse de buena fé que haya hombre 
sábio y reflexivo que en estos sistemas, y en el órden po- 
lítico de las demás naciones de Europa, imagine estable- 
cer un gobierno popular? Cuarta razon. Que siendo el Rey 
ejecutor de las leyes, mal podria ejecutarlas bien si fue- 
ran Zontra su opinion. Es igualmente para mí muy débil 
esfa razou. El Rey, si la Nacion insiste, tiene por preci- 
sion que ejecutar las leyes; luego siempre se verificará si de 
esto depende que las ponga en ejecucion contra su volun- 
tad; si se dice que el Rey no tendrá otra que la de la Na- 
cion luego que esté cerciorado de ella, ya he respondido á 
esto; y añora añado que si la voluntad propia suya se mo- 
difica con saber la voluntad general, de la misma manera 
podrá averiguarse, Poniendo cierto término en las Córtes 
para la aprobacion de una ley, con lo que conseguirá exa- 
minar la opinion general, y hacer, si en esto consiste, que 
el Rey la ejecute con gusto sin exponerse á loe inconve- 
nientes de la sancion. Además de todo lo expuesto, hallo, 
en mi concepto, muchas más razones para no conceder al 
Rey la sancion ó aela. Una de las principales es que jcó- 
mo una voluntad individual se ha de oponer á la suma dc 
voluntades represencantes de la Nacion? &No es un absur- 
do que solo una voluntad detenga p haga nula la volun- 
tad de todos? Se dirá que no se opone á la voluntad de la 
Nacion, porque ésta de antemano la ha expresado en la 
Constitucion, concediendo al Rey este Mo por juzgarlo así 
conveniente 8 su bien y conservacion. Esta razon, que al 
parecer es fuerte, para mí es especiosa. iCómo la Nacion 
en favor de un indivíduo ha de desprenderse de una au- 
toridal tal que solo por si puede oponerse á su voluntad 
representada? Esto seria desprenderse, enagenar su liber - 
tad, lo que no es posible, ni pensar por un momento, por- 
que es contrario al objeto que el hombre se propone en la 
sociedad, lo que jamás debemos perder de vista. Sobre 
todo, debemos procurar á la Constitucion la mayor dura- 
cion posible; &y se conseguirá si se deja al Rey esta fa- 
cultad? ~NO nos exponemos á que la negativa dada 8 una 
ley traiga consigo el deseo de variar la Constitucion, y 
variarla de manera que acartee grandes convulsiones y 
grandes males? No se cite á la Inglaterra: allí hay un es- 
píritu público formado hace siglos; espíritu público ~010 
concebible para los que hemos estado en aquel país y lo 
hemos visto de cerca; espíritu público que es la grande y 
principal barrera que existe entre la Nacion y el Rey, y 
asegura la Constitucion, que fué formada en diferentes 
épocas y en diversas circunstancias que las nuestras. Nos- 
Otros ni estamos en el mismo caso, ni podemos lisonjear- 
nos de nuestro espíritu público. La negativa dada 6 dos 
leyes en Francia fué una de las causas que precipitó el 
Trono. Así, soy de opinion que en este artículo Solo 88 
diga <Ir potestad de hacer las leyes reside en las Córtes, B 
suprimiéndose coa d Rey, y en el capítulo VIII, en que 
con extension se habla de la sancion Real, ae pongan cier- 
tas trabas 6 las Córtes para la aprobacion de una ley, Sin 
depender en manera alguna de la voluntad del Rey SU de- 
cision. 

El Sr. TERRERO: Poco tengo que decir ya: he es- 
cuchado brillantes razones; añadiré no obstante, que este 
artículo es verdaderamente constitucional, el mtk intere- 
sante y esencial de todos. Segun mi modo de pensar, de- 
beria agitarse esta materia cuando se controviertan las 
facultades de las Cdrtes y del Rey. Juzgo por tanto que 
la discusion de este artículo es peculiar de aquellos otrqs 
títulos. Pero si forzosamente se ha de investigar el punto 
ahora, dir6 que si V. M. aprueba como se halla el articu- 
lo, dwaprueba consiguientemente el de la soberania na- 



ciad (& isabrrrsunrpim) decia, que de la soberanía na- 
ciopsl (agrade d no agrade) solo queda un espectro 6 .si- 
mu.lacro. .<rLa potestad, dice, de hacer las leyes reside en 
las Uórtes oon el Rey.> Donde supone que son des com- 
partee las que constituyen las leyes. Luego siempre que 
el Rey no acceda ó niegue su consentimiento, deja de ser 
ley la sencion. Pues iy la soberanía de las Córtes? óY la 
soberanía de la Nacion, que es la que las Cortes represen- 
tan, dónde está? iCuál concepto la envuelve, una vez que 
la potestad ejecutiva la coarta? Choca esta doctrina ade- 
más con la de la potestad judicial, pues esta en eua fun- 
ciones no ha de sentir trabas pera pederepliww les leyes 
en todee las causas civiles y criminales independiente- 
mente de la potestad ejecutiva. Ere, pues, conveniente 
que, la soberanía nacional no tuviese otra dependencia que 
de la ley de Dios y da la ley natural en todos los negocios 
.políticos y civiles. En otra forma, d en el sistema del ar- 
tículo, deberia expresar solamente que ulas Cortes tienen 
la f&eultad de proponer las leyes. B Y no siendo este el 
eomun.sentido, pido que d se traslade este~artículo ‘para 
ventilarlo con los otros jnsinuados ya, 6 que se borre la 
última cláusula que dice: co12 el Rey. 

El Sr. GUl!IERREZ HUERTA: Dos son los obser . 
vaciones que oe han hecho con oaasion de este artículo: 
una relativa, al lugar que debe ocupar la Constitucion, y 
otra concerniente á la sustancia de la Imixima fundamen- 
tal que contiene. El objeto de la primera ese1 de que se 
traslade á otro capítulo, y el de la segunda, que se su- 
prfmrn las palabras con que concluye y dicen: CM) el, Rey. 
Rn lo,Primero se propone una.mudanza puramente:aaci- 
dental, de -cuyo exámen prescindo, parque no veo.reco- 
mondada su. importaneia, oon ningun : mabtivo plausible. 
En lo segundo,.re consulta á la destruccion:parcial del 
priacipio,que ta comisionrha sentado como, base de resi- 
dencia inalterable delPoder legislativo,, pues80 qus’eon le 
sapresion de ksqmtabras indicadas, lo qipe~sepratende ee 
exctuir al.Pey ,de: toda: partiieiptoieu y caucurreaeia (10n 
las CMes, = en4 lejercicio L de daqu&a suprema ant;e- 
rided. 

,gsta;~~daiFLì6ereoion!~tsegur~nts:de otra laye 
p traacesdenaiia que Ia primera, y d la aual.yomo podrm 
suscribir ‘sin deseowaer qaB:,por. ei4a ae recomienda una 
verdadera novedad,Llqae ‘además des este crarácter reune 
los de peligrose 6 ~~knpolitiaa. La llamo novedad por la 
opeshion que ,dles con nuestvas L antiguw inrrtitu&tnes. y 
ptdabieas fundamentales dehReino. gegun ellas, es viste 
que los ‘Reyw ~6naurrbn con-la Nacion al~eevtablacimieabc 
de las l~yyesl~~aluw.en~su~~apectivo lugar,.y con aque- 
Ha atribuoion pot&a#va que .feoultaba B la Waeion para 
disponer, y al,Rsy para aauoionrr ilos acaardos.y disposi- 
ciones de aquella. Rste concurso tuvo el cardeter de ne- 
cesario en 10s%emposan que la qNacion consarvó~sus h- 
bertades,~y*lae prerogatives de 1os~~Reyss aaburieron*air- 
aanseritaer d me juatoa: y ~rardaderos~aanoelee, y ‘de él .na- 
clan’ la unidad del Poder iegielstivo, el órden y el con- 
cierto dasu ejercido, y aqnellas saludables ordenaaiunee 
que en honor de la memoria de nueatroe mayores leeree- 
mOs siempre oon:respe.%o~en ks (.?oneíliWdeFToledo y er 
(%rk@ ~‘aragoneeas3y aasWlaaas “que precedieron d 1aE 
@Mas dela arbitrarida& y del.despotismo,de los Manar. 
cw de los!Monareas,I repito, que olvidando la mBs so- 
lemne dedsracien S de Reeeevinto~ en Pa convaeacion de 
Oontiilio VIII de Tdeào, refetida pert&vedvs en su ,ce- 
rona gdtica’como monumento el.mSs au&ticobde la ver- 
dadera Constitucion de W.%oaarqnfa española, y -las & 
O~MS “Reyes’ queprbMtaren Ptemnemente la $nsufi&a- 
cia de au autoridad psra: el wtableatosisn~ de ias,leyee, J 

a resolucion de los negocios graves del Reino, siu el 
Icuerdo y cooperaeion de los hombres sabedores, mcogi- 
fos y congregados al efecto, se abrogaron exclusivamente 
a plenitud de este poder, habiendo dado antes el paso ter . 
5ble de convertir en voluntaria y absoluta la facultad de 
sancionar queen un principio, y segun las mejores obser. 
raciones, no debió ser sino forzosa 6 cuando más consol- 
,iva: quiero decir, extensible á justificar con poderosas 
‘azoneslos motivos de disentir y lee causas de suepender 
a aprobacion ejecutiva de los decretos legislativos del 
Reino. 

Tal es, si yo no me engaño, laidea que la comision ha 
‘armado de la verdadera y primitiva autoridad que com- 
?etia 8 loa Reyes de,España, por la antigua Constitucion 
iel Estado en la parterespectíva al establecimiento y re- 
?orma de laa leyes generales; y tal es la que ha desen- 
vuelto en el capitulo- en que ditlniendo la latitud dela que 
le atribuye en este srticulo, señalaademás el modo de su 
ejercicio, y estsblece las precauciones conducentes B neu- 
tralizar el influjo de este.poder en los casos en que el ca- 
pricho ó la pasion pudieran emplearle en sentido contra- 
rio 8 la .seguridad y á,los intereses del Reino. De todos 
modos, siendo como es una verdad incontedable que aten- 
didas nuestras instituciones y prácticas fundamentales, 
los Reyes tuvieron siempre parteen el Poder legislativo, 
6 lo que es lo mismo, en la ordenacion delas cosas:tocan- 
tes al gobierno civil del Reino, parece que el aspirar en 
el dia á desnudarlos para siempre de esta especial prero- 
gativa, envuelve. la idea de un despojo y el deseo de una 
novedad notable, que como antes he dicho, no me es ds- 
do dejar de calificar de peligrosa y ant$oWica. De-psW- 
gw~a: 10 primere, porque redoptada, ofenderia .,á Ias idees 
habituaiesque tenemos de la grandeza y poderíode bsu- 
toridad del Rey, y á: los sentimientos de amor y, respete 
conque& venero les puebles las atnibuciones legales d8 es- 
ta-,primera magistratura, presentándoles como odiosa 1s 
tentativa DDE reducir la dignidad del Uonaraa 6 la :sitUs- 
aion importante de mero ejecutor pasivo de las mlwW 
des de las Córtes, con precision .de consentirlas y sin :U- 
bitrio de examinarlas. Y lo segundo, porque en conOePte 
às apueste á les pactos constitutivos del -Reino,: excitaria 
contestaciones y,dudaa sobre su nulidad d subsistencia, Y 
servirá: B !os+spíritas :díscolos :de medio el más. á propósi- 
to para pervertir la opinion é inspirar deaconSanza8 de la 
Ssinoeridad de los ju=mentos de ias~Uórtes ,en punto 6 le 
eonservacion de!os derechos moxkqnices,.,con grave de- 
ño de la concordia, y en mengua de da veneraeion ,d&ida 
6ias. disposiciones’del Cuerpo legislativo . 

‘P’ ea oonceptúo antipolítica por <los ,Pnconvenientes de 
.bulto qaese presentan clesdeluegoc ã la vista del que eb- 
86~~6 que en et bacho do,despojar al ,:Rey de la faewltad 
que siempre tnm:de rla ssneion de las leyes y de refundir 
en lae Chtea todo eli.Po&r4e@slahivo aontra el ótdeu es- 
tableaido, )ldestruiriamos de an,aolo golpeel~ealmante de 
la ambicion del*Monarea, y la contrafuerza da los extra- 
víos del Congreso, excitandoxal primero á recobrar Per 
medios torcidos lo que tle quite la desconfianzai é incitan- 
do-alsegundo á’uear sio,oomedimient,o de leqse:.le Gori* 
seda la imprudsnoia. 

. Per este órd.en hariamoe perpétuas Ia enetistad y ,la 
hroha entre ambasautoridades, y, SUS ce.10~ recípo0os, en- 

sayados por distintasvías y bajo de diversas formas, no 
8010 perterbarian el orden y entorpecefian el,curso de 10s 
negocios del Rstado, Wno que enflaqueciendo sue fuerees 
y‘desterraddo la aoncordia, coacluirian per ia ruina de 
WO-de los doe contendien$es,- y -pe&ien á la Naeion en 
18 frride kiternativa, d de sucumbir de nueve á fos- CaPri- 
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ches del poder arbitrario, ó de cXpetimentar segunda vez 
lOs desbrdenes de la anarquía. 

para prevenir estos funestos extremos y asegurar la 
&,abilidad del Gobierno, 8s necesario en mi Sentir laCOn- 
ccrrencia del Rey al establecimiento de las leyes civiles 
con aquella especie de autoridad, que dándole el carácter 
de concausa eficiente de ellas, le inspira el mismo interés 
en el acierto que en la Puntualidad de la ejecucion, y le 
pongs á igual distancia del deseo de esclavizar el Poder le- 
gislativo de las Córtes, que de la indiferencia d8 aprobar 
10s errores que arrancan no pocae veces á los cuerpos de- 
liberantes numerosos, las maniobras de las pasiones y los 
artificiosde los intereses privados. 

No por esto se crea que, concediendo al Rey parte en 
el ejercicio del Poder legislativo, nos contradecimos y opo- 
nemos al principio ya 88nCiOnadO de que la soberanía re- 
sida esencialmente en la Nacion, y que á ella pertenece 
exclusivamtinte el derecho de establecer sud leyes funda- 

mentales. Este reparo es hijo seguramente de la confu- 
aion de las ideas y de la inadvertencia de que, aun cuan- 
do el Poder legislativo sea el primer atributo de la sobe- 
ranía, no la constituye por sí solo, aino en union con loa 
otros dos poderes. Por manera que la esencia de aque- 
lla consiste en la facultad de dividirlos, distribuirlos y ca- 
racterizarlos, señalando á cada uno sus atribuciones y lí- 
mites sobre principios de union y contrato por medio de 
declaraciones estables, que se llaman en este concepto le- 
yes fundamentales 6 constitutivas de las autoridades SU- 
premas, primitivas é indispensables á la existencia de 
todo Eatado, cualquiera que sea la forma de gobierno que 
resulte de la convencion particular de estos precisos ele- 
mentos. 

Las facultades del Poder legislativo no se extienden 
á estos objetos, y sí solo al de la creacion de los derechos 
y obligaciones individuales que hacen con la materia de 
la8 leyes civiles, así como la seguridad de los unos y el 
cumplimiento de las otras, los objetos de las leyes pe- 
nales, 

En este concepto, y en el de que la soberanía de la 
Necion queda preservada, hin embargo de que el Rey 
ccwrra con las &jrtes al establecimiento y sancion de 
laa leyes civiles, concluyo por repetir que la consideracion 
debida á nuestras antiguas instituciones, el decoro de la 
dignidad Real J los principios de Ia sana política, se opo- 
ne* 6 la adopcion de la novedad pretendida, y recomien- 
dan la aprobacion del artículo en los tiempos en que está 
concebido, como principio cardinal, de donde deberá par- 
tir en SU ai a el exámen de las reglas y precauciones que 
para asegurar el buen uso de 18 prerogativa de la sancion 
se Proponen por la comiaion en su lugar oportuno. 

El Sr. MUtiOz TORRERO: El Sr. Gutierre2 de la 
Huerta ha hecho la debida distincion entre las leyes fun- 
damentales que forman la Constitucicn política de un Es- 
tado y las otras que pertenecen al Código civil, criminal, 
de comercic, etc. En el art. 3.’ se habló de las primeras, 
y en e@te se habla únicamente de las segundas. De aquí 
es que la soberanía queda integra y sin desmembracion 
‘guna en la Nacion, y por consiguiente, este artículo no 
ea ‘pneato en nada al otro en que se declaró que la sobe- 
ranía era un derecho propio y privativo de la Nacion mis- 
ma, y del que no podia ser despojada sin perder su li- 
‘rtad política. 

por lo que toca á la sancion Real ya dije antes que 
” comisicn nc ha podido menos de consultar UUestraS au- 
tigaas ConstitUCion~ por las cualos se dá al Rey una 
Parte en la Potestad legislativa, Al mismo tiempo debo 
rdvertir que en los Estados-Unidos de Is América tene- 

mas el ejemplo del veta suspensivo concedido al goberna- 
dor; y si eeto se tiene por conveniente en una república, 
con mucha más razon deberá serlo en una Monarquía. 

El Sr. ARGUELLES: Las razones que la comision 
tuvo presentes las han expuesto el Sr. Huerta y el señor 
Torrero. Pero yo quisiera que la cuestion se redujese á un 
punto, ásaber: si convendria dejar esta segunda cláusula 
para cuando se tratase de los demás artículos que hablan 
de la sancion del Rey., 

Quedó aprobado el art. 15 conforme está. 
6Art. 16. La potestad de hacer ejecutar las leyes 

reside en el Rey, 
Art. 17. La potestad de aplicar las leyes en las cau- 

sar civiles y criminales reside en los tribunales estableci- 
dos por la ley., 

Quedaron aprobados. 
«Art. 18. Son ciudadanos aquellos españoles que por 

ambas líneas traen BU orígen de los dominios españoles de 
ambos hemisferios, y están avecindados en cualquier pae- 
blo de los mismoe dominios. » 

Pidid el Sr. Castillo que alguno de los seílores de la 
comision explicase si el origen por ambas líneaa de los 
dominios españoles, de que trata este artículo, debia li- 
mitarse á la primera generacion, <i hasta CUU debia ex- 
tenderse. 

El Sr. LEIVA: Si se quiere averiguar el ánimo 6 ea- 
píritu de la comision al establecer el artículo de que ha- 
bla el Sr. Castillo, diré que fué considerar por ciud’ada- 
nos aquellos que por todas sus líneas dimanasen de na- 
turales de la Península, América, Asia y demás Estados 
espaiioles , excluyendo d los que trajesen orígen , aunque 
remoto, de loa países extranjeros del Africa. Hubo opi- 
niones contrarias. Tal fué 18 mia, reducid8 8 declarar 81 
ciudadanato á los ingénuos nacidos en las Españas, sin 
embargo de traer su origen del Africa, con la condicion de 
tener ó arraigo 6 industria útil con que pudiesen mante . 
nerse honradamente, creyendo que eete grado de existen- 
cia civil que les coloca en la clase de hombres buenos y del 
eatado llano comuu general, lejos de turbar el órden, es 
muy justo y conveniente en política. Pero como el ar- 
título, segun está concebido, puede dar lugar B que se 
examine este punto por separado, reservo explicar más y 
probar mi voto. 

El Sr. VILLAFAÑE: Po entiendo que debe aprobar - 
88 por V. M* el artículo como está, porque 8s muy claro. 
Lo que ha pretendido el Sr. Castillo de que se explique 
hasta qué generacion se ha de atender, me parece que 
para nada hace al caso, y que, tratándose de una cosa 
favorable, como es la excelencia d8 llamarse y 68r espa- 
ñol, debe extenderse á todoa los que traigan su origen de 
loa dominios españoles de ambos hemisferios, sin erpli- 
CBP si hasta la primera, segunda 6 tercera generacion; 
porque todo esto es odioso y nada conforme con las ideas 
liberales que tiene V. M. adoptadas. Por consigniente, yo 
no soy de opinion de que se exprese la primera, segunda, 
tercera ni cuarta generacion , sino que basta, como dice 
el artículo, que cualquiera que traiga su origen de padrea 
españoles por cualquiera de ambas líneas, sea considera- 
do como español, porque esto eá una cosa favorable, y 
todo 10 favorable debe extenderse y ampliarae cuanto se 
quiera, sin decir hasta la tercera ni cuarta generaciou: 
esto seria bueno para ponerse un hábito; pero para eate 
objeto me parece que está bien expresado como se pone 
en 81 artículo. B 

Siguieron algunas contestaciones acerca de la cl- 
8n que debian ser considerados los originarios de Africa; 
pero habiendo advertido el $r, Jforak DUW;WJ de ate 
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asunta se trataba en el art. 22, se procedió á la votacion 
del 18, y quedd aprobado. 

cArt. 19. ES tambien ciudadano español el extran- 
jero que gozando ya de los derechos de español, obtuvie- 
re de las Córtes carta especial de ciudadan0.D 

El Sr. GUTIERREZ DE LA RUERTA: Señor, en 
este artículo se declara que las Córtea podrán conceder 
carta especial de ciudadano al extranjero que esté ya en 
el goce de loa derechos de español (que ea lo mismo que 
decir con arreglo 6 los artículos 2.” y 3.’ del capítulo 11 
del título precedente), al que haya obtenido de las mis- 
mas carta de naturaleza, ó al que sin ella, lleve diez 
años de vecindad, ganada segun ley en cualquiera pueblo 
de la Monarquía. . 

Con5eso de buena fé que en esta parte no puedo con- 
formar mis ideas con las de loe señores, mia compañeros 
de oomision; porque en esta generalidad absoluta encuen- 
tro confundidas las reglas y diferencias sustanciales, san- 
cionadas en las leyes del Reino para poder conceder sin 
peligro probable la consideracion de natural, 6 lo que es 
lo mismo, la opinion al goce de las franquicias y derechos 
reservadas al ciudadano español. 

Lo primero que hallo es que se confunde la ley de 
España con la de Indias, en cuanto al requisito del tiem- 
po; pues si la primera se contenta con diez años, la se- 
gunda exige veinte de contínua residencia, además del 
arraigo y casamianto en el último decenio. 

Asibien se violan algunas declaraciones respectivas á 
la Península acerca de esta materia, por las cuales en ri- 
gor el extranjero no puede establecerse para adquirir ve- 
cindad en pueblo comprendidido en la distancia de las 
diez leguas inmediatas á la frontera de tierra. 

Tambian observo en tercer lugar que en este capítulo 
ni en los siguientes no se hace diferenoia alguna entre 1s 
carta de naturaleza concedida para la Penínaula, y la 
otorgada para Ultramar, siendo así que son de diversa 
naturaleza; y tanto, que entre las primeras se conocen cua- 
tro clases y una sola de las segundas; aquellas extensivas 
4 varias gracias 6 habilitaciones, y éstas al 6uico y pre- 
ciso efecto de tratar y comerciar en aquellos dominios, y 
de ningun modo para los que señala la comision en el ar- 
tloalo 23 siguiente. 

Estoy muy distante de creer que haya alguno que 
desconoma los fines 6 que consultaron nuestros mayores 
en el establecimiento de estas precauciones y diferencias. 
La necesidad de proveer B la seguridad de la Península 
en loa puntos más expuestos á la sorpresa de nuestros ve- 
cinos y enemigos habituales; la de preservar la tranquili- 
dad ds los dominios de América de las sugestiones am- 
bIoioaas de los extranjeros, dificultando su establecimien- 
to en ellos, y el propósito de economizar en todo lo posi- 
ble 6 favor de los verdaderos naturales lasgracias de IaLpar- 
tioipacion del comercio con aquellas posesiones, eran obje- 
tos que no podian seguramente dejar de interesar su con- 
sideracion y su política al efecto de combinar los intere- 
sss de la adquisicion de vasallos útiles de fuera con la fe- 
llaidad ds los de dentro, y la seguridad del Estado. 

ko veo que hoy menos que nunca estarian demás 
estas Juabísimas precnuciones por la claridad con que en 
esta desgraciada revolucion nos ha mostrado la experien- 
ci* la di5cultad con que se borran las afecciones del país 
natural, 9 se posponen sus intereses, aun cuando sean 
injuab% 6 1~ del país de la residencia, por esto quisiera 
YO que, Ggcendo la conducta de otras naciones, fuéra- 
mos cautos Y precavidos en abrir la puerta á los extran- 
jeros d la P~OiPacion de los honores, cargos y gracias 
qU0 fWmUr OU 0iOrt-o modo el patrimonio de lorr wr&do- 

ros españoles; es decir, de aquellos que habiendo nacido 
en el reino, criádose y educádose en él, mamaron con la 
leche sus costumbres, sus usos, y hasta sus preocupacio- 
nes, y adquirieron aquella esquisita y particular seneibi- 
lidad por las cosas de la Pátria, que es la base del carác- 
ter de las naciones que le tienen propio, y la verdadera 
salvaguardia de su libertad é independencia. 

Así que mi dictámen es que la comisiou reforme este 
artículo arreglándole en todo al espíritu de las leyes. 

El Sr. GARCfA HIORREAOS: Yo tengo por inútil 
este capítulo, y encuentro en él una contradiccion. La 
razon es, porque ningun español natural necesita carta de 
ciudadano para serlo, sino que por el hecho de ser espa- 
ñol, ya es ciudadano. Se dice que los extranjeros tendrán 
el derecho de españoles; pero este no se puede tener sin 
que preceda la carta de naturaleza; luego teniendo esta 
carta ea español, y no necesita de la de ciudadano. De lo 
contrario, nosotros estaríamos en el mismo caso, y ne- 
cesitaríamos tambien carta de ciudadano. La razon es cla- 
ra. Un extranjero que obtiene carta de naturaleza, se ha- 
ce en virtud de ella enteramente igual 6 mí y á oualquie- 
ra español. iQué diferencia hay? iSerá la que se expresa 
en el art. 23 de que solo los que sean ciudadanos podrán 
obtener empleos municipales, y elegir para ellos en los 
casos señalados por la ley? Pues, Señor, ide qué le sirve 
entonces la carta de naturaleza, si no ha de tener ningu- 
nos derechos por ella? Por consiguiente, mi dictámen es 
que el que tiene carta de naturaleza no necesita de la de 
ciudadano; y por lo tanto, creo inútil este artículo. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, el Sr. Huerta no ten- 
drá presente todas las razones que tuvo la eomision para 
poner este artículo como está. La comision tuvo presente 
las escrituras de millones que ha citado, y otros docu- 
mentos. Tuvo presentes las didcultades que en ei&s se 
ponian para la admision de extranjeros en estos reinos; 
pero sabia que el Congreso es superior en autoridad á to- 
do eh, y que razones post,eriores podrian exigir que sO 
restringiese 6 ampliase lo que en aquellas se prevenia. 
Es indudable igualmente que los Gobiernos anteriores, que 
usurparon todas las facultades, alteraron esto, ápesar de 
que ae conservó siempre la fórmula de pedir el consenti- 
miento á las ciudades de voto en Córtes para naturalizar 
á 10s extranjeros. Pero es menester tener presente pu6 es 
muy distinto el derecho de naturaleza del de ciudadano. 
El ciudadarro, Señor, tiene derechos muy diferentes, 3 
más extensos que el que solo es español. No hay mba que 
ver el contexto de los artículos, y se hallará que el 
que no tiene la edad competente, el que está procesadO, 
el que es natural de Africa, el que vive & soldada ds 
OhO etc., aunque sea español, no tiene derecho á ejer- 
cer estOS actos de ciudadano hasta pasado el tiempo que 
se Señala en otros artículos. En España se han visto gran- 
des abusos en esta parte, pues ha habido extranjeros que 
apenas han sabido hablar la lengua cuando ya han esta- 
d0 empleados en destinos de mucha cuenta; y aunque 6 
la verdad no haya que arrepentirse de todos estos casos, 
es necesario ser cautos, y proceder en adelante con más 
escrupulosidad. Las razones políticas que entonces hubo 
para poner mayores restricciones á los que pasaban á las 
provincias de Ultramar, son claras; pero en lo sucesivo las 
Córtes son las que han de dar estas cartas, Y el método 
de proceder suyo no está expuesto como ánt,es 81 capricho 
del Gobierno, que á pesar de la prohibicion concedia fa- 
cultad al que no debia, y la negaba tal vez á las persa- 
nas nada peligrosas, y que podian ser útiles. Ademas* 
ipor qué estae Cdrtea han de r&ring~ lm facultades 4 
las fatuns 0n Cofm en que no 88 8abe oom0 ocurrirán? 



iPor ventura está vinculada la sabiduría en este Congre- 
so? En la COIditUcien ss fijan solamente las reglas que 
pnedsn determinarse de antefnano: calificar 10s. Casos en 
qu8 hayan de aplicarse tocara 8 las representac:ones fu- 
turas, qu8 lo harán con acierto por cl conocimiento que 
t.&án de las circunstancias. 

El Sr, ALCOCER: Ya el Sr. Argüelles ha explicado 
laS razones que yo iba á exponer, porque supuesta la 
igualdad de las provincias de Ultramar con las de Ia pe- 
nínsula, no hay duda que deben gobernarse por unos 
mismos derechos, exceptuando ciertos casos particularí- 
simos por las circunstancias de terrenos ú otras causas. 
Los motivos para variar en órden á la entrada de los ex- 
tranjeros en América, si acaso los hubiera, ~010 deberian 
ser para acortar el término de residencia, porque en la 
América hay más terreno y más escasez de brazos, por lo 
que deberia favorecerse su establecimiento. Ya hizo pre- 
sente 81 Ministro de Indias lo necesario que es providen- 
ciar en esto para aquel pais que produzca más frutos, y 
se cobren más derechos, y que por lo mismo á los ex- 
tranjeros que profesen el culto católico se les proporcio- 
nase pasar á la América concediéndoles algunas ventajas. 
Yo por lo propio digo que si hubiera de hacerse alguna 
diferencia, deberia ser para acortar el término 6 10s ex- 
tranjeros que fueran á establecerse allá. iQué importaria 
que toda la legislacion de Indias estuviera en contra, si 
V. N. ahora por causas justas acordaba lo contrario? Ya 
tiene V. M. aprobado en los capítulos anteriores que cual- 
quiera extranjero que tenga diez años de vecindad ganada 
segun la ley en cualquiera pueblo de la Monarquía es es- 
pañol. De manera que ya está derogada aquella ley que 
ha citado el Sr. Huerta. por lo tanto, soy de parecer no se 
haga la adicion que propone, caso de aprobarse el artícu- 
lo, pues yo apoyo lo’ que ha dicho el Sr. Garcia Herre- 
ros, esto es, que 8s inútil. v 

Quedó aprobado el artículo 19. 
uArt. 20. Para que el extranjero pueda obtener de 

1~ Córtes esta carta, deberá estar casado con española, y 
haber traido 6 fijado en España alguna intervencion ó in- 
dustria apreciable, ó adquirido bienes raices por 10s que 
PWe una contribucion directa, ó establecídose en el CO- 
merci0 Con un capital considerable á juicio de las mismas 
Córtes. 1) 

tr &anjero para obtener carta de ciudadano la calidad del 
Cl isamiento con española, ademáede lasotras circuntanciae 
P’ revenidas en 8St8 y en 103 anteriores artíCUlOs, en nin- 
g’ uno SB hace mérito del requisito de la profesion católica 
CC )mo condicion sine qua tion; y ello es que en Cádiz, así 
CC )mo en otros puntos de España, hay, y yo conozco, ex- 
tr anjeros que sin ser de nuestra comunion, y á virtud de 
di .spensacion pontificia del impedimento impediente, que 
10 8s moralistas llaman cdtus disparitas, estaa casados con 
ee Ipaiíolas, y reunen además todas las circunstancias que 
re iquiere el proyecto para darles opcion, no solo á la na- 
t1 traleza, sino tambien al derecho de ciudad. 

1 Q’ 

1 
PI 

/ 

si 
te 

I 

/ 

C( 
ta 

. PI 

n 

; dl 
’ P’ 
l ti 
1 lc 
( Cl 
! 

dl 
I si 

a 
1 E 

El Sr. ZORRAQUIN: Aquí viene bien lo que ha di. 
cho 81 Sr. Gutierrez d8 la Huerta, que yo reproduzco. 

El Sr. GUTIERREZ DE LA HUERTA: Gutierre? 
de la Huerta será español y no extranjero siempre que A( 
trate de esta materia: 5s decir, que hará pública y cons- 
tantemente profesion de la austeridad de sus principio1 
‘On r8sPecto á facilitar á los extranjeros residentes ó ave. 
ciudados en los dominios nacionales la participacion dl 
loS ‘%oa públicos, beneficios, honras y distinciones di 
autoridad que forman, digámoslo así 
“usivo de los verdaderos naturales 

el patrimonio ex- 
del Reino. 

Los vOtOS de este, manifestados con tanta entarezl 
‘Orno sabiduría en los siglos precedentes, no menos qul 
‘Oe motiVoS de reciprocidad, justicia y conveniencia sobr 
que estan apoyados, le obligarán á mirar con el mayo 
resPeto laa leyes que fueron el resultado de estas madu 
‘ILp deliberaciones y á creer que todo lo que huela 6 per 
turbar la claridad) con que estan concebidas y á relaja 
e1 ‘kor de sus ordenanzas nada excesivo si se atiende 
la difereucia de los tiempo>e, nos expone á grandes incoa 
veni8Utw. 

vieU de aquí qU8 el artículo que se discuta no llen 
‘lenamente mis dsseos; lo primero porque envuelve un 
d*a sustancia& que consiste en que exigiéndose del ex 

ta 
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En este supuesto debo preguntar ingénuamente, por - 
18 no lo alcanzo, si el extranjero, protestante, por ejem- 
,o, casado con española, y asistido de los damás requi- 
tos que aquí se exigen, podrá ó no obtener de las Cór- 
IS carta de naturaleza. 

Si yo hubiera de satisfacer á esta demanda por el 
mtexto de los artículos anteriores y el del presente, e3- 
Iris por la afirmativa, creyéndome sin autoridad para su- 
.ir la pretericion ó el silencio de la ley acerca de un re- 
lisito tan esencial, que en el hecho de venir omitido 
adiera creerse con bastante probabilidad que no habia 
wecido al legislador ni la consideracion de importante, 
i la calidad de necesario. 

Pero si este seria mi dictámen con sujecion á Ia letra 
rl artículo en cuestion y demás con él concordantes, no 
Ddria resolver del mismo modo con sujecion á Ias leyes an- 
guas y á la práctica constante que he visto observar en 
1s Tribunales Supremos encargados de la expedicion, á 
ansulta y sin ella, de las cartas de naturaleza para estos 
ominios y los de América, en los cuales se ha tenido 
.empre especial cuidado de que los extranjeros aspiran- 
5s á ellas hagan constar de una manera muy calificada 
positiva, además de los otros requisitos, la profesion 

,el culto católico, y el cumplimiento de los deberes reli- 
;iosos. 

Yo no creo, Señor, que la comision, á que no pude 
asistir el dia que se acordaron estos artículos, haya pen- 
urdo de ningun modo en separarse de las huellas de nues- 
;ras instituciones antiguas en esta parte; mas á pesar de 
:sto, la omision se nota: los subentendidos en la ley son 
giempre una señal inocultable de su imperfeccion, y sobre 
;odo cuando se trata de formar un catálogo legal, exac- 
to, de las calidades que deben concurrir en lae personas 
para la obtencion de los derechos que la ley conflere; la 
expresion nominal de todas y cada una de ellas es un 
quehacer de que no debe prescindir el legislador sin que 
La omision pueda ser tachada de ignorancia 6 de indo- 
lencia. 

Por lo tanto, para evitar dudas de concepto, escrú- 
pulos y motivos de contestaciones, soy de sentir que 88 
supla este articulo, añadiendo en segnida de la palabra 
tdeberá,v 6 en otro lugar más oportuno, las siguientes: 
ser’ católico, estar casado, etc.» 

Tampoco puedo convenir en que baste al extranjero 
para obtener carta de ciudadano el haber traido 6 fijado en 
España alguna invencion ó industria apreciable. 

Esta declaracion excluye en primer lugar la Recesi- 
dad del arraigo, que han considerado siempre los leyes 
como el fundamento menos 8quíVOCo + preeumir 5n el 
extranjero la intencion de permanecer, la iidslidad y Ir 
adhesion á los intereses nacionales. 

Las de Indias, como antes he dicho, no se contentan 
con solo este requisito: exigen adem&s que á la tiquisi- 
cion del arraigo preceda un decenio á la solicitud de l+ 
gracia, y que la disyua de lo menor pwk de este tia- 
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po Se.8 Siempre consultiva con el Rey, 9 á virtud de un 
servicio pecuniario regulado por el Consejo. 

i&ué noS obliga, pueS, á alterar eStOS PrinCipiOS y á 
destruir la única garantía que puede darnos el extranjero 
advenedizo de que quiere identificar SUS intereses COn lOS 
nuestros, y anteponer en caso necesario los de la pátria 
electiva que escoje á los de la natural que abandona? 

Sin esta especie de seguridad, fundada en el conoci- 
miento de los respetos íntimos que enlazan al hombre con 
18 propiedad estable, y le obligan B defender la seguri- 
dad del lugar de su existencia, seria impolítico en mi 
concepto habilitar S los extranjeros al goce de los cargos 
públicos, y darles parte en la administracion del Estado, 
especialmente si se observa que la industria por su natu- 
ral amovilidad no forma con el país donde se establece 
Sino vínculos temporales é improrogables allende de lo 
que dure la seguridad que necesita para su ejercicio 7 li- 
bre disposicion de los frutos de su trabajo. 

Prometamos al extranjero industrioso qne quiera es- 
tablecerse entre nosotros la posesion inviolable de estos 
dos importanteS beneficios, y ellos vendrán por el interés 
que leS resulte B ensayar SU destreza y sus talentos en 
los diversos ramos de nuestra economía; pero no los in- 
vitemos con promesas arrieSgadas,que ei dejamos de cum- 
plir amancillan nuestro decoro, y si las realizamos com- 
prometen nuestra seguridad. 

Por otra parte, la declaracion insinuada ofrece campo 
abierto á la arbitrariedad en la diipensacioa de estas car- 
tas, y da lugar á que se conviertan en otros tantos obje- 
tos de favor 6 de mercimonio; puesto que no habiendo 
regla ñja por donde deba calcularse la apreciabilidad de la 
industria, acreedora B esta investidura, el juicio de su 
apreciacion estar8 siempre sujeto al influjo de las pasio- 
nes y al impulso de 10s intereses personales que se atra- 
viesen á favor 6 en contra del pretendiente. 

Puera, Señor, de desear que no dejáramos expuesta 
la probidad del Congreso nacional B semejantes tentacio- 
nes, y que reconociéramos de una vez para siempre pol 
fundamento principal de conceder al extranjero los privi. 
legios de ciudadano el interés de la conservacion de la 
propiedad inamovible que debe pertenecerle, para consi. 
derarle adherido (permítaseme decirlo así) al país de st 
residencia. 

En este concepto, soy de sentir qne se excluya po~ 
insuficiente para adquirir el derecho de ciudad el motive 
referido, y que igual reforma sufra el que Se propone a 
final del mismo artículo, y consiste en el establecimiento 
an el comercio con un capital considerable á juicio J re. 
gulacion de las Córtes. 

Este último pensamiento estA en contradiccion, si y, 
no me engaño, con las ideas comunes; porque si esta: 
propenden B oreer que el comerciante no tiene pátria, e, 
decir, que el espíritu ds SU profesion debilita los motivo: 
Melares de la union intima con el pafs de su nacimiento 
J le excita B preferir en los casos apurados el abandone 
del lugar J interés de BU defensa, 6 cuando msuos 11 
ocultaaion de SUS fortunas al deber de contribuir con ella! 
al benefkio de la causa pública, jcon qué razon pued, 
justifiOarW el propóeito de convertir en base de la con 
flanza la misma que sirve para destruirla, y en el titul 
de adquirir derechos privilegiados lo mismo que induce 1 
dudar del cumplimiento de laa obligaciones anejas 6 SI 
ejeroicio? 

Por 10 ti% mi dicthen es que el articulo se refor 
me 9 quede reduddo 6 explicar la~~ calidades 

9 
ue, ade. 

IIIL de la de la residencia, deben concurrir copnlatiw. 
m&e Qu1 el extranjero para obtener la carh de oiudada, 

8, 
3 

o, exigiendo en todos casos, como necesaria é indispen- 
sble la de su arraigo en el Reino, y excluyendo por in- 
uficiente sin ésta las de que acabo de hablar, relativas 4 
e industria y comercio, á cuyo efecto podrian acordar 
is Córtes que vuelva el artículo 8 la comision, para que 
on presencia de todo lo expuesto, le rectifique y acomo- 
e al espiritu de las leyes est,ablecidas. 

El Sr. ANkR: La carta de ciudadano no puede recaer 
ino sobre aquellas personas que tengan la carta de na= 
uraleza, y la carta de naturaleza no se concede sino á 
3s que profesen la religion católica, apostólica, romana, 
breeadiendo como precede la solemne declaracion, conte- 
Iida en el art. 13, que prohibe el ejercicio de toda otra, 
Ior cuya razon no podrán gozar de los derechos de ciu- 
ladano, ni tampoco de espaiiol, sino los que hagan pro- 
‘csion de nuestra religion santa, y bajo este concepto no 
Ion de este lugar las reflexiones que acaba de hacer el 
gr. Huerta, Mucho menos la oposicion que hace contrala 
larte del artículo que concede la carta de ciudadano al 
:xtranjero que haya traido ó Ajado en España alguna in- 
renoion 6 industria apreciable, ó adquirido bienes raicee 
&tera. El Sr. Huerta, impugnando esta parte, opina que 
rolo se debe conceder esta carta de ciudadano al que posea 
!n propiedad cierta cantidad de bienes raíces, pero de 
ìingun modo á los demás de que habla el artículo. Sin 
embargo de la ilustracion del Sr. Huerta, no puedo con- 
renir con su opinion, la que podria tener lugar si las ri- 
luezaa y felicidad de una Naciou consintiesen únicamen- 
ie en bienes territoriales, 6 en la agricultura; pero como 
está ya demostrado por todos los economistas que en laS 
riquezas y prosperidad de los Estados tienen grande in- 
fluencia la industria y el comercio, y que son dos agentes 
poderosos de la felicidad pública, por el impulso que da0 
9 los productos de la tierra y á la circulacion, seria en mi 
concepto no conocer nuestros verdaderos intereses, si n0 
proporcionásemos los mismos estímulos á los hombres ia- 
dustriosos y comerciantes que á los agrícolas; tanto más, 
cuanto tenemos la dicha de haber nacido en un país el 
mas favorecido de cuantos se conocen en ricas materias, 
que nuestra poca prevision é indolencia hace pasar en el 
estado rudo á manos extranjeras que sacan de ellas sU9 
riquezas. $or qué, Señor, no hemos de dar Ja carta de 
ciudadano al que trae y fija en nuestro Suelo una indns- 
tria útil 6 una invencion feliz de la que resulte un bien 
conocido 7 que puede aumentar nuestras riquezas? Bi la 
industria es tan apreciable como los bienes raices, ipOr 
qué no se la han de dispensar los mismos favores?iNo lee- 
mos, señor, la profusion con que los holandeses, ingleses 
y franceses han distinguido y premiado & los que llevaron 
8 SUS países alguna invencion 6 industria apreciable, 6 
han sabido perfeccionar las máquinas destinadas 8 las 
manufacturas, y han dado mayores conocimientos á 1s~ 
artes? Entre nosotros jno hemos conocido lo mismo? iN 
hemos enviado B costa de grandes gastos jóvenes ilustra- 
dos á las Naciones extranjeras para instruirse en sus ade- 
lantamientos, y traerlo* á nuestro suelo? iNo hemos ViS- 
to ofrecer grandes salarios, y aun pensiones á muchos 
operarios extranjeros para que viniesen B perfeccio- 
nar nuestra industria y artes? Lo mismo, Señor, digo 
del comercio. Todas las naciones han procurado aumen- 
tarlo, alentarlo y protegerlo por medio de leyes SábiaS. 
NO seamos, Señor, mezquinos en cosas de tanto inter%. 
Imitemos las sábias providencias copiadas en nuestras Ie- 
yes, COn que nuóstros reyes protegian estos ramos intere- 
aantes. Véaae la prcteccion que se daba á los extranjeros 
que se establecian en España, y promovian la riqueza Da- 
cional. Rxaminense las medidas saludables que se adop 
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taronhasta fines del siglo XV para conservará losidos, 

no p~r otra razon, sino por lo mucho que contribuian S 
la proaperidad por su aplicacion al Comercio y POr SUS CO- 

noeimientos. Echemos, Señor, la. vista sobre nuestro su8 * 
lo: examinemos el estado de despoblacion cn que quedará 
al terminarse esta sangrienta y destructora lucha. Pense- 
mo8 de veras en los medios de restablecerle á un estado 
floreciente del que á poca costa es susceptible, y abramos 
la mano á cuanto pueda contribuir á tan santo fin. Por 
,,stas razones, opino que el artículo debe aprobarse en los 
términos en que está extendido. 

~1 Sr. ARGÜELLBIS: Ruego, Señor, á V. M. que 
nO vuelva este artículo á la comision, porque esta lo pre- 

sentará del mismo que está extendido. Creo que el seiíor 
Huerta se hall’sba indispuesto cuando se ventiló este pun- 

to en lacomision, y no pudo enterarse de todas las razo- 
nes que tuvo aquella. La parte de religion está salvada. 
Porque, segun ha expuesto el Sr. Anér, se ha resuelto ya 
que no habrá en España otra religion que la católica, 
apostólica romana, por lo que claro está que es redun- 
dante toda adicionen este punto. En cuanto á la otra 
duda acerca del tiempo que debe pasar despues de ha- 
berse casado con española para dársele la carta de ciudad, 
la comision tampoco ha creido conveniente fijar el térmi- 
no; porque podrá darse que un extranjero que sea muy 
útil esté adornado de relevantes virtudes y de las mejores 
calidades, no haya tenido proporcion ó deseo de casarse 
hasta la víspera del dia en que pida la carta de ciudada- 
no. Además, para arraigarse y tomar amor al país basta- 
rian en unos veinte meses de matrimonio cuando en otros 
so man suficiectes veinte años. Otra de las razones que 
ha expresado el Sr. Aner satisface igualmente la duda del 
Sr. Huerta; porque co es sola la agricultura la que for- 
ma la riqueza de un Estado: sin la industria y el comer- 
cio, sus auxiliares, poco podria prosperar aquella. Su fo- 
mento ha de ser efecto de estímulos y proteccion. Este es 
~0 de los mas importantes, y no puede presumirse que 
las Corte8 futuras reputen por industria acreedora á la 
carta de ciudad la del extranjero que viene á afilar na- 
vajasB 6 6 vender espejos y carricoches de laton para ni- 
ños* Creer esto seria hacer una injuria á la representacion 
futara* Rn Cuanto á la otra cualidad, se acaba de decir 
que u* comerciante no podrA ser ciudadano en España 
ei no 8e arregla á las leyes del país, en las cuales está 
prevenido cuanto conviene observar para asegurar SU fide- 
lidad y buen Porte. En cuanto & los capitales tampoco se 
ha querido determinar la cuota; porque veint>e mil buros 
Pedrán ahora reputarse por mayer capital que ochenta 
mi1 en Otra época. Así que, me parece que es inútil que 
eate artícu*O vuelva á la comigion pues tengo muy pre- 
sente la mayoría con que se aprolbó despues de pesadas 
todas laS mzones que se expusieron Nada se aventura en 
‘lue ae apruebe como está. las Cdries futuras sabrán ca- 
lificar el mér’t d 1 l o e a indktria y reaular la cuota 6 ca- 
Pita’ee que hayan de tener los que &tendnn la carta de 
Ciudadanos. s 

Quedó aprobado este artículo con la sola variacion de 
Iue en donde dice e+a Españo se diga ert las &sspallas. 

Propuso el Sr. Oliveros la adkion siguiente al mismo 
rrtícnla: «6 hecho servicios señalados en bien y defensa 
ie la nacion., 

Quedó señalado el dia inmediato para su discusion . 

La comision especial de Hacienda, conforme á lo acor - 
iado, presentó la siguiente minuta de decreto: 

<Las Cortes generales y extraordinarias, habiendo tod 
nado todos los conocimientos que han sido posibles en 
nedio de nuestra actual situacion, así de los empeños y 
obligaciones que en distintos tiempos han contraido los 
Reyes de España, como de las que ha sido preciso aumen- 
tar para sostener con teson nuestra gloriosa defensa, re- 
conocen y declaran obligada la Nacion al pago de la Deu- 
la pública que resulte contra el Estado por documentos 
legítimos de juros, vitalicios, vales Reales, créditos de 
reinados, imposiciones hechas en la Caja de consolidacion 
y sobre cualquiera renta del Erario, empréstitos naciona- 
les, capitales procedentes de flacas vendidas de capella- 
nías, obras pías y bienes secularizados; de atraso de Te- 
sorería mayor y caja de consolidacíon por sueldos, pen- 
siones y r6ditos de anticipaciones y suministros hechos 
en víveres, dineros y otros efectos por los pueblos, cuer- 
pos y particulares desde el 18 de Marzo de 1808, y cua- 
lesquiera otras obligaciones contraidas por las juntas pro- 
vinciales antes de la instalacion de la Suprema Central, 
y despues en virtud de las facultades con que Csta y las 
Córtes las autorizaron: reconocen del mismo modo los 
empréstitos, anticipaciones y empeños que hayan con- 
traido en España y con las potencias extranjeras, tanto 
la Junta Central como el anterior Consejo de Regencia y 
el presente, y tambien Iss obligaciones y deudas contrai- 
das por los generales é intendentes para atender á las ne- 
cesidades de los ejércitos y defensa de nuestras plazas; y 
finalmente reconocen toda otra deuda que resulte de jus- 
to título dado por persona ó cuerpo legítimamente auto- 
rizado antes de la presente guerra y durante ella ; pero 
en consideracion & la injusta é inaudita agresion que las 
Españas sufren de la Francia y á la insidiosa y atroz 
conducta observada por su Emperador, de la que son vícti- 
ma los leales y generosos españoles y nuestro amado Rey 
y Real familia, declaran las Cortes que no está obligada 
la Nacion á satisfacer el empréstito hecho por el Tesoro 
público de Francia en el reinado del Sr. D. Cárlos IV, y 
que suspenden el reconocimiento del que hízo la Holanda 
en el mismo reinado mientras permanezca agregada á la 
Francia 6 subyugada por Napoleon y su familia. 

Lo tendrá entendido el Consejo de RegenCia, y lo 

mandará imprimir, publicar y circular. 
Cádiz 3 de Setiembre de 1811. » 
Quedó aprobado, y se levantó la sesion. 
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